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SANTO DE HOY
Saa Niceto, obispo, Santa i'ontina, la Sa- 

maritana y compañeros mártires.
De mafiaoa.—Saa Benito, abad.

RESO RTES MOHOSOS
Pasan, una tras otra, las situaciones 

polítioas, los gobiernos y los partidos, 
pero lo.que no pasa es el malestar pro­
fundo en que el país se encuentra. ¿En 
qué consiste esto? Indudablemente en 
que los resortes administrativos y g u ­
bernamentales, ó están flojos, ó están 
mohosos.

Creemos que se imponen con la mayor 
urgencia medidas que encaucen la ad-̂  
ministración por otros senderos de los 
que hasta aquí se han seguido.

Por hoy, no nos atrevemos á formar 
juicio respecto de los pensamientos del 
nuevo ministro de Hacienda, que si es­
tán inspirados con el mejor fin, es muy 
posible que uo deu resultados prácticos 
por la mezquindad de los medios de que 
se dispone.

Ese déficit creciente y abrumador que 
aumenta la deuda de un modo alarmante 
cada año; la menor recaudación que se 
obtiene en cada presupuesto evidencian 
que los sistemas planteados para resol­
ver con satisfactorio resultado las cues­
tiones de Hacienda, son impotentes para j 
sacarnos de la bancarrota general que '| 
nos amenaza por todos lados.

Tenemos montada una administración 
viciosa en los múltiples y  complicados 
organismos del pais; se derrocha mucho 
en cosas que son completamente inúti­
les; se pretende vivir en ciertos ramos 
con una fastuosidad que no concierta el 
empobrecimiento de los contribuyentes; 
y  no hay dinero para sostener el lujo 
y  regalo en que desean vivir determina­
das clases.

Todos ‘ debemos contribuir, lo mismo 
los paisanos que los militares, á salvar 
la Hacienda pública. El día en que el 
Tesoro se declare en quiebra; el dia en 
que el gobierno, cualquiera que sea, no 
pueda cumplir sus compromisos econó­
micos con los acreedores del Estado, ese 

'día no será nefasto para una clase sola de 
la sociedad española, sino que lo será de 
ruina para todas.

Y esto que lo ve el más miope, que lo 
sentimos todos individualmente, no lo 
quieren conocer las colectividades, las 
cuales, por medio de sus órganos en la 
prensa, amenazan con tomar ciertas ac­
titudes si no se les respetan, no los de­
rechos adquiridos, á quien nadie atenta, 
Bino privilegios, fueros, tradicionales 
abusos que se impusieron y erigieron en 
falsos derechos por la fuerza de las cir­
cunstancias .

El Gobierno actual, que alcanzó el po­
der coa el solemne compromiso de salvar

la Hacienda, ya que los gamacistas fra­
casaron completamente en esa difícil 
obra, agravándola mucho con sus des­
aciertos, debe mostrarse decidid# y enér­
gico, y  acometer las reformas que esti­
me necesarias para salir de los enormes 
apuros económicos en que nos encontra­
mos, cerrando por completo los oídos á 
la vocinglería de los alborotadores por 
sistema.

Pocos gobiernos se han encontrado 
con una opinión tan dispuesta á prestar­
le todo su apoyo, como el actual; y pre­
cisamente porque ha puesto al frente del 
ministerio de Hacienda á un hombre de 
prestigio por sus ideas financiras y por 
haber demostrado que sabe prescindir de 
compromisos políticos.

Ya sabemos que la obra es difícil, difi­
cilísima; pero para vencer esas enormes 
dificultades es para lo que han nacido 
los grandes hombres. En su mano está 
no solamente el inmortalizar su nombre, 
como Mendizábai, sino apartar al pais de 

I la vergüenza de la bancarrota, en que 
casi se halla ya sumido.

Para esto es necesario contar princi­
palmente con que somos pobres, muy 
pobres, y  que debemos vivir modesta­
mente, con arreglo á esta pobreza; que 
es precis# ordenar la administración en 
todos sus ramos, de manera que resulte 
sencilla, barata y  limpia de toda inmo­
ralidad y corrupción.

señaladas en el art. 3.® del Real decreto de 
1874.

Art. 5.® Cuando el Gobierno lo estime 
opertuDO podrá nombrar comisarios que le re ­
presenten ante el Gopsejo de lastrucción p ú ­
blica. Estos coinisarioe se liínitarán 4 la ex­
posición de los proyectos que el Gobierno les 
baya confiado, y & contestar á las preguntas 
qoe los CoDsejp.ros se sirvan hacer. Cuando el 
Gobierno estime coüveniente hacer uso del d e ­
recho que en cale artículo se le concede, lo 
prevendrá asi ai p rssiien te del Consejo, y, de 
aeuerdo con di señalará, lan sesiones á que ha­
brán de asistir los comisarios.

Art. 6.® El Gobierno, cuando io crea opor­
tuno podrá autorizar á profesores de las F a­
cultades, Institutos ó Escuelas especiaíes, au ­
tores de proyectos útiles á la enseñanza, á ex­
ponerlos y  apoyarlos ante el Consejo de 
Instrocción pública. Al efecto lo pondrá en 
conocimiento del Presidenta del Consejo, y de 
acuerdo con éste, fijará la sesión y loa térm i­
nos en que el Consejo oirá á los autores de 
estos proyectos.

Art. 7.® Los Consfjeros propietarios qae á 
propuesta del Consejo hubieran sido reempla­
zados por otros supernumerarios, podrán ser 
dados de alta en elConsfijo por solicitud délos 
interesados y  á propuesta del mismo Consejo 
de Instrucción pública.

Artr 8.® La falla de asistencia consecutiva 
durante seis meses de un Consejero propieta­
rio sin excusa aiguua, equivale á la renuncia 
del cargo. Pasado el r' ferido plazo de seis me­
ses, el Consejo propondrá al Gobierno declare 
su vacante.

Art. 9.® Para la  validez de b s  acuerdos del 
Consejo bastará la  presencia de 15 Consejeroa 
numerarios 6 supernumerarios.

El CENHNtRID DE mCURDOS

CONSEJO DE mSTRUCCldN PÚBLICt
He aquí la parte dispositiva de un Real de­

creto que ha publicado últimamente la Oac«ta\
«Artículo 1.® Ei Consejo de Instrucción 

pública podrá proponer al Gobierno el nom ­
bramiento de Consejeros supernumerarios que 
reemplacen á los que desempeñan en propie­
dad estos puestos, eu les siguientes casos;

Primero. Cuando los numer.irios lo solici­
ten por causas fundadas, á juicio del mismo 
Consejo.

Segundo. Cuando, aun sin soliciiarlo, de­
jen de asistir á las sesiones del Consejo duran 
te diez sesiones ordinarias consecutivas.

Y tercero. Cuaudo hubieren recibido des­
tino, encargo ó comisión, del Gobierno que 
exija residencia fuera déla capital.

A rt. 2.® Cuando alguno de los cuatro Con- 
lejeros aatus del Consejo de Instrncción p ú ­
blica reciba encargo que le obliga á abandonar 
su residencia, el Gobierno le reemplazará por 
persona de igual ó anologa categoría á la que 
desempeñaba el Consejero ausente, pero con 
el caráct>>r de superaamerario.

A rt. 3.® Pondrán ser nombrados Conseje­
ros supt'rnumerarios en los casos previslos en 
los artículos anteriores, las personas que reú­
nan las condiciones fijadas en el art. 3.® de 
Real decreto de 12 de Junio  de 1874, y ade­
más los catedráticos de Facultad, Instituto ó 
Escuela especial que, hdbieado ganado su cá­
tedra por oposición, lleven en la enseñanza por 
lo menos diez años de servicio. La aceptación 
del cargo de Consejero supernumerario será 
obligatoria prra los catedráticos antes mencio­
nados.

Art. 4.* Los Consejeros supernumerarios 
nombrados para reemplazar á los propietarios, 
cesarán en su cargo tan pronto como la perso­
na & quien sustituyan vuelva á ocupar su pues­
to en el Consejo. Los que hayan desempeñado 
estas funciones por espacio de un año podrán 
ser nombrados numerarios en las mismas 
condiciones que los que ocupaD las categorías

Continúan en Barbastro las solemnidades 
con que se celebra el centenario del es­
clarecido hijo de aquella ciudad, general R i­
cardos.

fin la catedral se hicieron grandes funera­
les, oficiando de pontifical el prelado de 8u- 
perbia, asistiendo el capitán general, autori­
dades y comisiones.

La oración fúnebre estuvo á cargo del elo­
cuente predicador de las fisouelas Pías, P. Lla­
nas, cuyo sayrado discurso fué elogiado por 
todo el auditorio.

A la una de la tarde la  jun ta  obsequió 
Con un banquete de 70 cub iertjs, servidos 
por la fouda La Perla, á las autoridades y re­
presen lautes invitados á las fiestas del cente­
nario.

El capitán general brindó, diciendo que 
siempre admiró al general Ricardos, qae 
aprendió en él los principios m ilitares y que 
por eso fué de los primeros eu asociarse á la 
idea del centenario.

Felicitó á Barbastro por el espectáculo g ran ­
dioso que da á Csp<i&a, honrando á ano de sus 
más grandes héroes, manifestó que se puede 
esperar mucho de un pueblo que ama su histo­
ria y dió gracias á la ciudad por el patriotis­
mo que demostró eu tudas ocasioues y  últim a­
mente al despedir de una manera graudiosa á 
los reservistaa y  al hacer toda clase de ofreci­
mientos para la  guurra de Melilla.

Term inó felicitando a l , general Martínez 
Campos, á  quien calificó de gran patriota y 
dondo vivas al Rey, á la Reina, á Aragón y  á 
Barbastro.

E1 alcalde brindó á su vez dando gracias á 
á las autoridades, que contribuyeron a  la b r i -  
llautez de las fiestas y diciendo que Barbartro 
está dispuesto á demostrar siempre que es 
digua de so historia.

Terminó dando un viva al ejército.
Habló enseguida el doctor Cerezo, brindó y 

dió vivas á España, á Barbastro y á  la.s auto­
ridades.

Todos los vivas fueron calurosamente con­
testados.

El periódico L a  Paz ha publicada un ex - 
traordm ario coa notables trabajos.

Hubo iluminaciones y otros regocijos popu­
lares ea el coso.

La despedida hecha á los autoridades qoe 
han asistido ha sido muy cariñosa.

El acto reíílizido por Barbastro en honor de 
su hijo-predilecto, es digno por todos concep­
tos de la ciudad y del héroe.

COMENTARIOS A LA PR EN SA
Con cierta amargura dice Imparcial, 

único diario gamacista que hay en Es­
paña:

«El nuevo ministro de Hacienda no solo di­
siente de su antecesor en la cuestión de Na» 
varra, sino que también tiene distinto criterio 
sobre la publicación del reglamentomodiflcan- 
do el impuesto de consumos 9n lo relativo á 
los vinos.»

Pues basta con esa para que se haga 
simpático á la opinión.

Porque si tiene en todo distinto criterio 
q u e e lS r . Gamazo, se salvará el país 
productor y contribuyente.

Pero uo caerá esa breva.

Afirman algunos periódicos que'el Ne­
gociado de Política del ministerio de la 
Gobernación está lleno es .̂os dias de di­
putados fusionistas que ván allí, com­
prendiendo que ésta situación es muy efí­
mera, á recomendar con toda eOcacia la 
resolución de expedientes, no en el sen­
tido que reclaman la ley y la lusticia, 
sino, en provecho propio ó en el de sus 
amigos.

Con tal motivo, dice El Gomo Españoh 
«Semejante cosa, según el testimonio de la 

persona que nos facilitaba esos da os, no se ha­
bía visto nunca hasta el presente momento, lo 
cual, á juicio de la m i'm a, revela dos cosas: 
que las osadías van en aumento y  que el par­
tido liberal se desmorona con una rapidez que 
nada puede contener ya.»

Ese desmoronamiento es anejo á todos 
los partidos.

Pero si el Sr. Aguiiera, como hay de­
recho á esperar, resuelve esos expedien­
tes con arreglo á la ley y  justicia, pnede 
preocuparse poco de las censuras do esos 

j recomendantes.
j Porque tendrá el aplauso del país, que 
I es quien definitivamente falta esta clase 
* de pleitos.

En España, la política po es otra cosa 
que el arte de atrapar un asiento por hu­
milde que sea, en la mesa del presu­
puesto.

Por eso dice M  Heraldo:
Las migajas que caen de la mesa sagastina 

tienen cien lebreles escuálidos, que se las dis­
putan con el diente afilado y enfurecida la 
m irada. Bste ladra como un faldero mal cria­
do, estotro como un rabioso mastín, aquél ol­
fatea como podenco, quien corre de tertu lia  én 

i tertulia como el más ágil de los galg)S.»
I Así se explica que el país esté tan es- 
; cuálido.
’ Porque todos son á chuparle la san- 
j g r e . ____________

I Al jefe del Gobierno no le dejan v |vir 
’ los pretendientes.
I Y dice un periódico: 
i «Más comprometido que se vió en Cabrerl- 
i zas Altas el desgraciado general Margallo el 
j 28 de Octubre, está hoy el Sr. Sagasta. sitiado 
i por pretendientes de altos puestos y  recomen­

daciones de fuerza.»
Si toda esa fuerza se empleára en re­

solver los problemas economicos, el se­
ñor Sagasta y el país serian felices. 

Porque todo se lo encontrarían hecho.
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Dice La Justicia, quo e?te ministerio, 
como el anterior, aplaza todas las cues­
tiones arduas.

Y añade:
«Sigue en este panto, e! Sr. Sagasta la m is­

ma conducta que observó en la crisis anterior.
La de hablar de lo que no desune á los mi- 

ni.stros y  callar en todo lo que pueda ponerlos 
eu desacuerdo.

Lo cual, en sum a, qniere decir, que medita 
para m uy pocos días el planteamiento de la 
próxima crisis inevitable »

Pues con tal procedimiento, todo irá 
al abismo.

Porque lo que hace falta son Gobier­
nos largos y buenos.

Dos imposibles.

A M  Liberal no le gusta, que el Go­
bierno calle los acuerdos que odopta ó 
las resoluciones que toma en los Conse­
jos de ministros.

Y dice:
«A-hora domina en el Gobierno el criterio de 

qué el pala es el último que debe saber las co­
sas.

Se nombran funcionarios que el pala paga 
para que al país le sirvan.

Pues bien: el pais no tiene derecho á saber 
quiénes son sino después que lo sepan en pri­
vado las persjuas que el Gobierno quiera.»

Realmente al pais le importa poco sa­
ber si son blancas ó negras las sangui­
juelas que le chupan la sangre.

Lo que le importa es quitárselas de 
encima.

-«Cjac3c«í-;i.4A

La d inam ita  en P a rís
A nuestro a preciable colega El Im parcial le 

comunican nuevos é interesantes pormenores 
acerca de la úitima explosión.

K l e x a m e n  a u tr o p u m é tr ic o
Después de reconocido detenidamente el s i ­

tio en que se encontraba el cadáver del dinami­
tero y lomar las notas convenientes acerca de 
la posición de los restos y de otros particula­
res, la autoridad dispuso el levantamiento, y á 
las seis de la tnrde fueron trasladados á puña­
dos los restos del anarquista basta una cam i­
lla, en la cual habían de ser conducidos al de­
pósito j'idicial.

Al llevar el cadáver, se cayó de un bolsillo 
de la chaqueta un revó ver, nueva prueba de 
que el difunto no estaba dispuesto á dejarse 
coger, una vez realizado el atentado criminal,

£,n cuanto estuvo el cadaver en la Morgue, el 
doctor Hertillóü procedió á determinar las ái- 
mensioiies aalropoméiricas dol dinamitero, y 
una vez precisadas, á examinar el registro en 
que se consignan los dalos obtenidos y los nom­
bres de los criminales.

A la media hoia tib examinar el libro regis­
tro, dió il  doctor cou LÚJieroa idénticos á los 
obteuidüs eo el cxáraeu antropométrico del di­
funto aaarqi/isl'i, > comparando con el retrato 
de Cite el del deliucueati: c a ja s  medidas h a ­
bía iiullado cui:sign^das, observó que no hi*— 
bía parecido cutie ios rctraladoe cuando se 
mirabaii las imágenes de frente, pero pronto 
se ecrciuró de que los ¡ ertiles so¡i absoluta­
mente iguales y además ias orejas de auibos 
retrttadoa tieneu una forma particular é idéa- 
tíca.

Dedújose inmediatamente que el muerto es 
el ÍLdividuo c u ja  iiliación habla llamado la 
atencióa del doctor j  sus auxiliares; sin vaci­
laciones se pado sfirmar cuál es el nombre del 
dinamitero j  cuáles sos antecedentes.

C l n o m b r e  «leí d in a m ite r o
Se llamaba éste Desiderio José Pauw sis, j  

había nacido eu 25 de Enero de 1864: eu Cour- 
celles, población belga.

Se dedicaba al oficio do curtidor, cuando 
trabajaba, y era grande amigo del conocido 
anarquista Elios Barlard y del ingeniero Paul 
Kéclus, que se oculió y huyó de Francia en 
cuanto se averiguó que mantenía relaciones 
intim as con Vailián y que había dado á ésta 
instrucciones para la fabricación de la bomba 
lanzada en la Oamara de diputados.

Pauwels estuvo trabajando en una fábrica 
de productos químicos qne dirigía Paul R é- 
clu8, j  residió dorante algún tiempo en Pa­
rís, siendo nno de los más asidnos concurren­
tes á las reuniones anarquistas y uno de los 
m ás ardientes* defensores de la propaganda 
por el hecho.

Pocos días después de oonrrir la explosión 
de la comisaria situada en la calle de fions 
Eofants, fué aquél expuls:ido de Francia y se 
le concedió autorización para embarcarse en 
un puerto francés.

P a u w e i a  e u  E u p a ^ a

El dinam itero se embarcó, en efecto.
Entre los papeles que se han encontrado 

en ias ropas de Faawels ñgnra un boletín 
de pasaje para Barcelona expedido nn Mar­
sella.

La prdicia francosa creía que so encontraba 
aúu aquél en la ciudad condal, donde residió 
con el nombre de Prodaslor, hospedándose en 
una CESi de la calle de San Olegario.

Se creo que PauWels se trasladó rcciente- 
menie dfsde Barcelona á París, dirigiéndose 
en un barco á Marsella, y aun no falta quien 
suponga que fué cómplice de fimilio E nry  en 
la explosión del cafó XéiminuB.

Supone también la gente que es el autor de 
las explosiones de los hoteles del arrabal de 
Saint Martin y  de la calle de Sail Jacques, y  
por io tanto, quien escribió las cartas d irig i­
das á los inspectores de policía con la 6rma 
Rabardy, á pesar de que no fué reconocido por 
los que vieron al dinamitero desconocido en 
las casas de huéspedes,

La policía francesa se queja de que la de 
Barcelona no la anunciase oportunameata la 
salida de Pauwels para Marsella, sabiendo que 
era anarquista.

Esto demuestra una ve* más la necesidad 
de que se establezca una inteligencia entre las 
policías de todos loa ¿Istados, para facilitar la 
persecución de los anarquistas.
E n  ca sa  d e  l a  m a d r e  d e l  d in a m ite r o

Entre los papeles recogidos en las ropas del 
autor de la explosión de esta tarde, había una 
carta dirigida á la madre de Pauwels. que re­
side en Saint-Denis.

En estos momentos está resfistrando la po­
licía el domicilio de dicha mujer, aun coando 
no se cree que el anarquista la haya confiado 
sus planes ó entregado docamenios y explosi­
vos.

1<08 tiospecliogos
Continúan detenidos los dos individuos de 

¡ mal aapecto á quienes condujo esta tarde la 
policía á la prefectura.

Uno d e  e llos e s  vendedor de  periód icos y 
Be h ir ió  a l p re te n d e r  s a l la r  la  v e rja . El otro 
es ja rd in e ro .

Ambos están sometidos á  rigorosa incom u­
nicación.
£ l  c a l t o e n  l a  I g t e m i a  d e  l a  M a g d a ­

le n a
A pesar de qne la  gente snponía que el tem­

plo donde ha ocurrido la explosión perm ane­
cería cerrado para el culto, por haber sido 
profanado con derramamiento de sangre, el 
arzobispo ha creído innecesaria la ceremonia 
de la punficación y ha ordenado que no se in­
terrum pa el culto, porque la sangre ha sido 
derramada fuera del sagrado recinto, aun 
cuando el dinamitero victima de su crimen 
había traspuesto realmente el um bral do la 
puerta.

Con objeto de levantar ei espíritu público, 
el párroco de la Magdalena díó esta tarde or-^ 
den de que continuasen las funciones anun­
ciadas, y entre ellas el sermón de la novena.

£1 prefecto de policía no lo juzgó conve­
niente j  ha prohibido que se franqueara al 
público la entrada en el templo por temor de 
que se alterase el orden.

E l d o m ic il io  d e  Paui%el«
La policía ha estado trabajando con empeño 

durante todo el día de h o j para descubrir el 
domicilio de Pauw els durante la última «¿tan- 
cia de éste en París.

Las pesquisas han sido hasta ahora infruc­
tuosas, como lo fué el registro de la casa en 
que habita la madre del dinamitero, de quien 
uo se logró obtener indicación alguna acerca 
del paradero de su hijo, que, según la pobre 
mujer, reside en el extranj ro, y l o  ha podido 
ser el autor de la explosión de ayer.

E n  lu g a r  d e l  m u c c m o

Las noticias y comentarios de los periódicos 
acerca de la explosión en el templo de la M a» - 
dalena, han causado honda impresión y g ran ­
de indignación en esta capital.

Muchas personas creen que debe ser aún 
más rigurosa la persecución emprendida con­
tra  los anarquistas y que deben ser castigados 
duramente Jos Jurados que manifiesten debi­
lidad al juzgar á los dinamiteros.

Hoy han ido casi todos los habitantes de 
P arís  á visitar ei templo de la Magdalena y 
sus alrededores. Los alrededores de la iglesia 
y los boulevards inm ediitos ofrecían el aspec­
to qne ofrecen tas calles del centro de Madrid 
en los días do Jueves Santu y Viernes Santo.

El sitio donae ocurrió la  explosión estaba 
rodeado y aislado con una barandilla de made­
ra, y varios guardias de la paz es'.abaa de guar­
dia para ím paJir que la  baranda fuese rota ó 
que los curiosos sa t-.son sobre ella.

A la s  cuatro de la tarde fué predicado el s e r ­
món que debió ser pronunciado ayer tarde.

La concurrencia era nuínerosísima y había 
acudido por curiosidad más qne por devoción.

El orador no hizo ninguna alusión al in e i- 
uente de ayer.

A las seis y media de la tarde se prohibió la 
entrada del público en el templo, porque éste 
ost&btil IleQo de boltj en bote.

M A R R U  é GOS
El Gobierno recibió un telegram a del gene­

ral Martioez Campos participando qne se h a -

día firmado el tratado con fecha 5, y qne el 
bía 11 salía para Mazagán, proponiéndose ha­
cer el camino en cuatro jornadas.

En efecto, sj recibier an en el ministerio de 
Estado dos telegramua enviados por el generíl 
Marliatz Campos dcale T arifi, donde se había 
detenido con tal objeto el crucero “Isla de 
Luzón, que le conducía desde Mazapán á Mo- 
lilla,

En el primer despacho, el general saluda 
respetuosamente á la Reina, y en el segundo, 
reitera al gobierno su felicitación por el resal­
tado de la embajada.

Puestos los despachos, el d s la  de Luzón» 
zarpó para Melilla, á donde habrá llegado esta 
m añana temprano, encargándose inmediata­
mente el general del mando de ias tropas.

El personal diplomático de la embajada se 
embarcó ea  Mazagán en el vapor «San Agus­
tín» con rumbo á Tánger, desde donde vendrá 
directam ente á  Cádiz.

El ministra de España en Tánger ha regre­
sado á su habitual residencia.

El general Martínez Campos conferenciará 
en Melilla con el príncipe Muley A raaf y re­
gresará di' Melilla dentro de doce días.

—Ayer llegó á Madrid, procedente de Jerez, 
el regimiento de San Fernando, y  hoy ó m a­
ñana llegará el regimiento da Saboja.

( l ie  la  A g e n c ia  F a b r a )
Tánger  19.—Las noticias recibidas de Ma- 

rraskesch alcanzan al día 12.
El general Martínez Campos firmó tan sólo 

el 11 de éste el tratado que lleva la fecha 
del 5. Esta tardanza se debe al hecho de haber 
empezado eu aquella últim a fecha las fiestas 
que preceden al Ramadán, j  durante las 
cuales se prohíbe entre los musulmanes el 
ocuparse eu otras tareas que en funciones re­
ligiosas.

E l embajador extraordinario se proponía 
llegar á Mazagán el día 15 por la noche, y 
embarcar:<e el 16 de madrugada con destino 
á Cádiz, sino á Melilla.

A Cádiz irán directamente la comitiva y la 
escolta del general.

Todas las cartas recibidas aquí aseguran 
que el general Martínez Campos se muestra 
sumamente satisfecho del resu.tado consegui­
do y de la  altura á la que, en sentir suyo, 
deja el presiigi} y la iuQuencia de España en 
el imperio m arroquí. San numeroso los regalos 
con que el Sultán y  su corte le obsequiaron, 
demustrauuo así sus simpatías hacia la perso­
na del embajador extraordinario y el país que 
ha representado.

*
* «

En el ministerio de Marina se ha recibido 
esta mañana el signiente telegram a dando 
cuenta de la  llegada del general Martínez 
Campos:

M elilla  17 (8 m.).—El capitán del pnerto.
A las seu de la mañana llegó general en jefe, 

procedente de Mazagán, habiéndolo saludado
y fecilitado al dar entrada al boque. En seguí* • ^
da saltó á tierra, siendo recibido par ei g o b er- ;
n ado rde  la plaza y saludos del «Luzón» y * H  O F r i b l C  C a t á S t r O Í G
fortaleza.

tal vez, más que un í adhesión legítima á la 
bandera blanca, el temor de atraer á la vez ln 
guerra extranjera y la guerra cítíI sobre su 
país, actíptando la Corona.

La Asamblea aaoional hizo una conslitucióu 
m onárqniia eu ia república qne deolaraba re- 
visablí, j',rpparaba el trono para el sucesor del 
conde de Chambord y reproducía la  carta de 
1830, con las dos únicas diferencias de que 
aceptaba el sufragio universal y proclamaba la 
república mientras aguardaba el fallecimiento 
del conde de Chambord.

Coa este objete eligió un presidente de la 
república, el mariscal Mac-Mahon, por siete 
años, declarándole reelegible.

Sin dada creía que*en un período de cartoce 
años se podía esperar el fallecimiento del ú l­
timo de les Borboncs franceses.

E ra, pues, una especie de regencia la  que 
se confiaba a! mariscal, y como la Cámara de 
los diputados podia variar, se confiaba en el 
Senado, cuyos individuos eran elegidos por 
nueve años.

Los derechDS de soberanía quedaban, pues, 
divididos entre el presidente de la república y 
el Senado. Este tenia el derecho de veío res­
pecto de las leyes aprobadas por la Cámara de 
les diputados, rehusando aprobarlas, y ei pre­
sidente de la república y  el Senado reunidos 
tenían el derecho de disolver la Cámara de los 
diputados.

Todas las precauciouea parecían estar bien 
tomadas; pero todo faé inútil. El mariscal dió 
su dimisión eu 1879, y si bien es cierto que el 
conde de Chambord murió en 1883, ja  el S e ­
nado se hallaba entonces en manos do los re ­
publicanos.

Las únicas reformas aportadas á la consti­
tución por los republicanos han sido:

1.® Trasladar las Cámaras á Púr|s.
2.® Suprim ir el calificativo da revisable 

respecto de la forma de Gobierno.
Y 3.° Suprimir por vía Ue extinción las 7b 

senadores inamovibles ó vitalicios elegidos por 
el Senado.

Desde entonces el Senado ha modificado con 
frecuencia las leyes aprobadas por If. Cámara 
de los diputados y  alguuas veces las ha d es­
echado, como el art. 7.® de la ley d i  ense­
ñanza, que excluía á los jesuítas y á las Con­
gregaciones de la enaeñanz-i pública, lo que 
motivó eu 1880 la expulsión de las Congrega­
ciones.

Los republicanos oportunistas han conclui­
do por aceptar el papel del Sanado, los radi­
cales lo han censurado siempre, y acerca de 
este punto, lo mismo que respecto de las fa­
cultades del presidente dé la  repúblic;i, ha pe­
dido M. Goblet la revisión.

, Según parece, desearía, no la supresión del 
í Senado, sino íe iu c ir  su papel á una oposición 

temporal y única; quisiera también un p resi- 
< denla de la república elegido por cuatro años 
. y que ni él ni el Senado tengan la facultad de 
• disolverla.»

i.MWiíM  w n — i w  m r m » i , .u. k

Otras noticias de Melilla dan pormenores de 
la llegada á aquella plaza el general Martínez 
Campos, encargándose inmediatamente del 
mando del ejército expedicionario y enterán­
dose C o n  gran minuciosidad del estado del 
mismo, que sigue siendo bueno.

Después, y ya despojado de su carácter de 
Embajador, ha celebrado una larga conferen­
cia cuD el ministro de la Guerra participándo­
le varias noticias de interés, entre otras, que 
mejora notablemente el tifus, siendo muy po­
cos y de escasa gravedad los casos que se pre- 
sen id Q .

También ha manifestado el general M artí­
nez Campos que mañana se propone empren­
der, de acuerdo con Muley Araaff, los trabajos 
encaminados á la definitiva delim itación de 
la zuna neutral.

Así mismo anuncia el ilustre general en jefe 
qu^ tau pronto como se practiquen dichos tra ­
bajos, ordenará el regreso de las tropas á la 
Peuíuaula.

Y, por último, dice que probablemente se 
encontrará eu Madrid á fin de mes.

La Gonstitación francesa
I

De ana carta de Parí», fechada el 13, toma­
mos los siguientes párrafos, que no dejan de 
ser interesantes:

“M. Goblet pronunció ayer un largo discur­
so eo la Cámara de los diputados, acerca de la 

I propueiciÓQ que tenia presentada, pidiendo la 
revisión de la  Constitución.

Para comprender perfectamente esta díscu-* 
sión, son indispensables algunas aclara­
ciones.

Nuestra Constitución republicana fué votada 
I en 1873 por una Asamblea monárquica que 
’ había renunciado á establecer la Monarquía 
\ con el conde de Chambord, último represen- 
, tante de la  rama primogénita de los Dorbones, 

el cual eu 1873 rehusó aceptar la bandera tr i ­
color por motivos que se ignoran aún de una 
manera concreta, y entre los cuales figuraba

A las cinco de la m añana do anteayer, cuan­
do estaba mauiobramio una máquina del fe­
rrocarril que salió de la estación del Norte, 
en Barcelona, al llegar al paso de nivel de 
Olot, término de Siu Martín de Provensals, 
chocó con el tramvia de vapor de San Andrés 
de Palomar, destrozando los dos últimos v a ­
gones.

Según cuentan, el maquinista del tram via 
v ió e l peligro y procuró evitarlo, forzando ía 
máquina, pero to lo fué inútil.

La máquina del Norte chooó con fuerza con 
los dos citados vagones, que iban llenos de 
viajeros, produciéndose una escena espantosa.

El guarda-barrera  de la vía férrea, llamado 
Pedro Albirá, ai ver el tren tranvía y  la m á­
quina. coñaprendió que la cstástrcfe era inm i­
nente y tiró ei farol huyendo.

Después del cnoque se organizaron los tra ­
bajos de salvamento, encontrándo&e debajo de 
la  máquina descarrilada el cadáver de Anto­
nio Eeig, agarrotado por la biela de la m á­
quina

Entre las astillas recogiéronse: á J-sefa Sa­
ques, con contusiones en el pecho; Mercedes 
Fábregas, contusiones en la CHbezi y la len­
gua corcada; Emeterio Rosado, contosionos 
graves en el cuerpo; Rdmón Busqueta, luxa­
ción en un pie; Matías Veguer, con un brazo 
roto, todos ellos graves; además hav otros 14, 
cuya gravedad es menor.

Él Qobernador civil se constituyó inm ed ía- 
temente en el lugar del siuies'.ro, donde p ro ­
cedió al reconocimiento de los heridos y d is­
puso que la vía quedera expedita.

El juzgado se presentó en el lugar del su­
ceso, ordenando la d  tención de los emplados 
del tranvía y del tren.

Una nueva re lig ióa
Correspondeticias recientes de Rusia dan 

cuenta de haber nacido allí una nueva religión, 
rara y extravagante, que ca la ai4 hace nue­
vos adeptos, tanto tu  l is  poblaciones protes­
tantes del gran ducado de Finlandia, como en -
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tre  los obreros griegos ortodoxos de San P e -  
tersborgo y de s-us aireJedores.

Lo.s Luev.is sectarios han adoptado el nom­
bra de k ik iu listn s, y son como los herederos 
de la secta de los radslockistas ó paschkhovis- 
ta s, cuyas extrav- gancias divirtieron á íía ro - 
pa bace quiuce aíios. Siu embargo, ios nuevos 
sectarios se distiogaen de los precedentes en 
qua distan mücbo de teuer al frente personas 
ilustradas, como fueron el inglés Radstock & 
el Cttpitdlisti ruso VascAAo/y. Agregaremos 
que la aoeva secta so ha desarrollado, ó mejor 
dicho, se ha revelado en Finlandia al presen­
tarse en psto país los primeros predicadores 
del Sdlvation Arm y  de Londres.

El desarrollo de la nueva religióa no deja 
de presentar bastante analogía, dice el corres­
ponsal ruso del d^oleil, de París, oon el de la 
influenza y  demás enferiDcdades contagiosas. 
No cabo lindar que procede, á la manera de 
las epidemias, por radiación en torno de un 
foco, y á veces dando graades sfiltos.

Así se ha visto en la iildea de Taipala que la 
doleuci.i ment il se declaró bruscamente en la 
muUitad reUuida en la Plaza Mayor al salir de 
la iglrsia. Uu zipatero d« •,laró de prouto que 
estaba poseído del espíritu divino, y empezó á 
gritar, hacer gestos y b .ilar, la;.zindo frases 
incoherentes, en que repetía k cada momento 
el nombre de Cristo.

Prouto lo imitaron diversaa personas p re - 
sentr^, y al Cíibo de un rato la mayor parte de 
aquellos fanáticos pnijioa iores cayeroo des­
mayados, después de uua serie de gritos y  
contorsiones, t í s t» bastó para que so hablara 
del milagro, y al día siguiente estaba conver­
tida toda la aidou. ISa otro pueblo, Yoven-Su, 
un joven, módico rural salió de pronto de su 
casa y se pu^o á perorar n tos caminos. Bas­
taron unas cuautiis h-ToS para que todos los 
vecin s se deciaruraa miembros do la secta de 
los alegres.

¿Qué si^niftí'a este divertido nombre? pre- 
guuta el aiu lido corre»u jusai. Pues que los 
adeptos se declarau salmdos y laozin auto 
esta nueva gritos de alegría. Pensando en la 
felicidad eterna del Paraíso, rechazan todo 
trabajo. La vida es ana miseriu, en compara­
ción de la dioba lufiuila que les espera. ¿Para 
qué cumplir los deberes ci observar los ritub?

Además, hagan ó digan lo que quieran, 
S3 declaran perfectos; todos ellos son puros, 
iüg'.'les, escogidos, üa uu instante á otro va á 
ocurrir el íiu del runncío. Cuando se le* ocurre 
esta idea hay qu  ̂ verlas extreniecerse de ale­
gría, chillar, c.jutar, l)ail..r de man- ra que re­
cuerda á los poseídos de los siglos meiios. 
Hombres, mujeres y uifi us dan vueltas, hasta 
que les acomete el vértigo y caen al suelo, 
mientras sólo quedan en pie los más robustos, 
que dioen cantares báquicos. Los más txalta  • 
dos Si arrojan á los ríos; y si la policía no lo 
impidiera otrus se arrojarían desde los techos 
de sus casas á l.i calle.

El primer resultado da esta singular epile- 
mia moral ha sido el auine:.tj do los casos de 
locura, histeria ó hipuutismo en el gran duca­
do de FiuUndia. íIurüos .!e los nuevos santos 
entran 011 td E js^iia l para no volver á salir, y 
bastautes so vuelven funusos. Otros olvidan 
las ri'glai riiás el«i.neutai :S de la decencia.

y  la pjlicia lio ,>uade hacer uada, pues si 
los persigue, corre el riego da dar populari iad 
á la seota. Alis vale dtj.ir, que pase la epide­
mia; peí o p.jr el luoaioiiti precisa r.'conocer 
que sus estragos sus cada vez mayor, s.

EMILIO ZOLA

LOS MARISCOS

(f-)

P ereg riaac ió n
A llOMA

o b re ra

—iQuerida mía, no comes!—decía á menudo 
& Estela.

Exigía que comiese tanto como ál. Era nece­
sario hacerlo así, para obtener resultado—decía 
—y esto daba lugar á serias disensiones, pues 
Estela pretendía que el doctor Girand no había 
hablado de ella. Pero él replicaba que era lógico 
íue se sometiese el uno y el otro al mismo 
tratamiento. Entonces la joven se mordía los 
labios y lanzaba signiftcativas miradas á Is pá­
lida obesidad de su marido. Una irresistible son­
risa aparecía ligeramente en el hoyuelo de sn 
barba No decía nada por no herir la susceptibili- 
<lad de su marido, y desde un día que descubrió 
»Q criadero de ostras', acabó por comer dos do- 
cenas de ostras en cada comida, no porque per­
sonalmente necesitase ostras, sino porque le 
instaban mucho.

La vida era enPiriacde una raonotia softalien- 
«••No había m is que tres familias de bañistas; 
on comerciante da frutos coloniales al por ma­

P c re g r ia o N  ln « c r l(o s

Joaquín Cany Gamilo, platero.— Cándido 
José Guzmán, tallista.—Sagenio Jiménez To­
rres; dibajantp.—Cayetano García Cbisvert, 
zapatero.—Francisco Gahdayud y  Crisvet, ma­
quinista.—Antonio García Valera, músico.— 
Ildefonso Sierra Bravo, zapatero.—Francisco 
Jim énez Escobar, óptico.—Eceqaiel Grande 
Hernández, tim brador.—José Tomé y  Gutié­
rrez, g rabalor.—Melchor Ayllóo. electricista. 
Pedro Alvarez, pintor.—Andrés Jiménez A n­
dino. platero.—Hipólito Arroyo Hernández, 
electricista.—Enrique López Escobar, platero. 
—Valentín Cejalbo Martínez, esm altador.— 
Eduardo Gutiérrez Ventura, platero.—Antonio 
García Fernández, pintor.—J ,sé Sánchez, pía-, 
tero.—Bernardino Rodríguez y Serrano, idem 
—Eiiebrale García, zapatero.—García Ordó- 
ñez, ide a .—Ildefonso Elvira, encuadernador. 
—Angel E lvira, tapizero.

José Roj-is Rendo, cordonero.—Tomás Arri­
bas, tapicero.— Manuel Gil, ídem .—José G u­
tiérrez, obrero del campo.—Ramón C hincha- 
rreta, tipógrafo.—L orenzo Herranz Villa, a l -  
b iñ il.—Fernando Fernández, sacristán.— A n- 
toaio Douienech, pintor.—Agustín García 
González, escnltor.—Fortanata Morelle, c<ir- 
p iotero.—¡inrique Oliva, electricista —Julián 
Bravo Marate, t  pógraío.—Agustín Gaspar 
Polo, cajista.—Felipe PdscQal, vi iriero.—Ra­
fael Zurita, encuadernador.—Bernardo Cristó­
bal, jardinero.—Francisco Mas, ebanista.—Z a­
carías Pérez, jardinero .—.Santiago N^vedo, 
jornalero.— \íodest > Morales, alf.írero.—Luis 
Florez. encuadernador.—José Heredia, litó­
grafo.—-Nicolás Rodríguez, platero.—José 
Garuía, tapicero.—Antonio Aznar, escribiente. 
—Cristóbal Amador, ebanista.

Joaquiu Labasto, cerrajero.—José Hoyos, 
calderero.— Mariano Algara, jornalero.—Ma­
nuel Salcedo Ju liá , pintor.—Marcos Lóptz 
Martíuez, jo ru ilero .—Ruperto Alvaro A gua­
do, i íe m .—Miguel Rimírez Segundo, idem.— 
Emiiio Vera y Sánchez, earpleado.—Francisco 
Torri-s Ortiz, zapatero —Lúeas González de 
Miguel, idem.—Francisco Avecilla Olmedo, 
pasante.—Manuel González Rivas, sombrerero, 
— Mariano Blanco GonzUez, sastre.—José 
Atiecza y Agero, empleaio.—Adolfo R odrí­
guez del Valle, sirviente.—Serafín Gar( ía Gó­
mez, pintor.—Bonifacio Ramírez ^Fernández, 
sirviente.—Emilio Porsct y  Martin, pintor.— 
Anselmo Fernández López, carpintero.—Ca­
lixto Vázqut-z Martin, chocolatero.—Manuel 
Cespero y Picazo, carpintero.

iSianuel Aparicio Nistaf, recau d ad o r.-F ran ­
cisco Vivas Borrallo, delineante.—José Me- 
néndez, sirvi; nte.—Guillermo Muñoz del Ríe, 
pintor.—Inocente Díaz Guerra, peluquero.— 
Casiano García Lerma, adornista.— Matías Ge- 
balloB Escalera, albañil.— Antonio María Ve- 
jel, escribiente.—Cristóbal García Calderón, 
guarda del campo.—Víctor Mannel Ortega, 
escnltor.—José María Martínez y Pérez, semi- 
iiarista.—Dionisio Gurrel y Lac.nubra, sacris­
tán .— Miguel Fernández Meléndez, oerríjero. 
— Alfonso Fernández Oliveros, idem.— Lau­
reano Alvarez M outueuga, vidriero.—.Mariano 
Hoyos y ftómez, carpintero.—Bernardo Díaz y 
Díaz, cartero.

Julián Mnfióz y Rodrígaez. carpintero.— 
Felipe Cabañas Martín, cerrajero.—Enrique 
del Rio de la Torre, jornalero.—Salvaiíor det 
Rio de la Torre, idem.—Casimiro Alvárez,

yor, de Nantes; un notario jubilado de Guaran- 
de, hombre sordo y sencillo; un matrimonio de 
Angers que se pasaba el día pescando con agua 
hasta la cintura. Tan poca gente no hacía mncho 
ruido. Se saludaban cuando se encontraban, y 
las relaciones no iban más allá. En el desierto 
muelle el gran acontecimiento era ver de vez 
en cuando reñir á dos perros.
-E ste la , acostumbrada al estrépito de París, 
se habría aburrido mortalmente si Háctor no 
hubiera acabado por visitarla todos los días. Se 
hizo íntimo amigo del señor Chabre, a conse­
cuencia de un paseo que dieron por la costa El 
señor Chabre, en un momento de expansión, 
confió al joven el motivo de sn viaje, eligiendo, 
sin embargo, los términos más castos para no 
ofender la pureza de aquel niño grande. Cuando 
hubo explicado cientíAcámente por qué c*mia 
tantos mariscos, Héctor, estupefacto, olvidán­
dose de ruborizarse, le miró de los pies á la c a ­
beza sin proponerse disimular su sorpresa de 
que un hombre pudiese necesitar someterse á 
semejante régimen. Pero al día siguiente se 
presentó con un cestito lleno de percebes que 
el antiguo tratante en granos aceptó con grati­
tud, y desde aquel día, muy hábil en toda clase 
de pesca, conociendo todas las rocas de la ba 
hía, no venia nunca sin traer mariscos. Le hizo 
comer almejas soberbias que iba á recoger á 
marea baja; erizos que abría y limpiaba pin­
chándose en los dedos: lapas que arrancaba de

propietario.—Mannel Pereira López, sem ina­
rista .—Julián Cifaentes, maquinista.—Lorenzo 
Maleador, marcador.— Alvaro M artín, p a r- 
ticoiar.—Andrés Muñoz García, eléctrecista.

La tia ra  pontificia

Gomo la coroni de los soberanos, está s a a -  
tuosam ente adornada de piedras preciosas y 
term ina con un hermoso diamante. Su rem a­
te está formado de ocho rubíes, de 24 perlas 
y nna esmeralda. La cruz se compone de doce 
brillantes; dos cordones de o ri la sostienen 
sobre la cabeza del Pd¡.>a. El diamante prin­
cipal de la  tiara tiene uu origen muy curioso. 
El relato de las peripecias de este precioso ob­
jeto es sobremanera interesante. Es preciso 
remontarse al reinado de Garlos el Temerario, 
duque de Borgoña. Sabido es que este príacipe 
gustaba de hacer ostentación de su riqueza, y 
nadie poseía, a mediados del siglo XV, tantas 
joyas como él.

Tenia por costum bre, cuando salía á cam ­
paña, llov ir consigo sus joyas de plata, oro y 
piedras preciosas. Habiendo sido vencido por 
los suizos en la batalla de Graddson, hoyó 
abandonando sos tesoros ea el campo de bata­
lla, y entre ellos tres diamantes admirables.

El primero lo encontró un soldado debajo 
de una carreta; era «1 más grueso y de más 
valor, y había adornado la corona del gran 
Moi:ol, de qu;en lo había adquirido el duque 
de Borgoña.

El soldado que encontró el diamanto empeztS 
por tirarle á un oampo, creyendo que era ua 
pedazo de vidrio; pero, pensándolo mejor, lo 
recogió y se lo vendió á un pobre cara por an 
escudo.

El cura so lo vendió por tres escudos ¿ ua  
habitante de Berna.

Este, (oej <r inf «rmado del valor de aquella 
piedra, shcó b.OOO ducados.

V*ie!ta á vender por 7.00), compróla ea
i4,000 el duque do Milán, Ludsvico La More. 
Ei diamante fié  adquirido al fia por al Papa 
Juli-i I I  en 20.000 ducados, y a lo ra a  la  tiara 
pontifi-Jia.

Su .grueso es próximamente el de ana aaez 
pequeña.

Para completar esta reseña, direm iB que de 
los otros dos diamantes abandonados por el 
daque de Borgoña, *>1 uno fjrina parte del te ­
soro di- la  corona de Austria, y el otro es el 
famoso CAanCi/, que pertenecía á la  corona de 
Francia.

cupones de la deuda exterior, y  desda el 26 de 
los de billetes faipotecarios de la isla de Cuba, 
previa presentación de los correspondientes 
resguardos de depósito ó pólizas de préstamos 
ó de crédito OOQ garantía.

Madrid 16 de Marzo da 1 8 J í.—El secreta -  
rio, Juan de Morales y  Serrano.

N oticias
C ir c o  d e  P ariith

El sábado de la presente semana se inauga- 
rará la temporada en este elegante circo, el 
primero de España, completamente restaurado 
y embellecido.

La compañía que ha reunido su inteligente 
director y empresario D, Antonio Pérez, es de 
lo mejor que hoy existe, paes todos los artistas 
que la constituyen son verdaderas notabilida­
des earopeas.

Es seguro, por consiguiente, que tan h er­
moso coliseo so verá favoreci-)o por el público- 
y será este año el centro de reucióii de la m ái 
escogida sociedad madrileña.

Banco de E spaña
Resultando 21,10 por 100 el término medio 

de la boniñcación señalada á los cupones del 
vea.cimiento de 1.® de Abril próximo corres­
pondientes á iOs títulos de deuda exterior y de 

' billetes bipot- carios de la isla de Cuba que ha 
tomado el Banco en negociación desde el 26 

i do Enero último, f'icba con que se publicó el 
I anuncio do esta operación, el Consejo da g o - 
i  bierno ba a-;ordado, conforme á la ra>fla s é ti-  
j ma del citado anuncio, que se paguan los re - 
! feridoá cupones que continúea depositídos ó 

dados en ga-auti 1 de operacio ies en el Banco 
y eu BU.s su ’orsules con la b )!iiticación al re s­
pecto del expresado tipo de veintiuno y diez 
céntimos por ciento.

Eu su consecuencia, desda el día 20 i el co ­
rriente se abrirá el pago de los mencionados

Boletín com ercial
DLTIM.^S TRANSACCIONES 

A a to r s »  (León).—La situación de este m er­
cado es la siguiente:

Trigo a 10 pesetas fanega; centeno a 7,00 
id.; cebada a 6,25 id.; garbanzos a 28id.; habas 
a 16 id.; muelas a 13 id.; titos a 13 id.; harina de 
prim era a 3,75 pesetas arroba; id. de segunda 
a 3,31 id.; id. de tercera a 3 Id.; harinilla a -2,25 
id.; cabezuela a 00 id.; salvadillo a 1,50 idem; 
vino blanco de Rueda a 8 pesetas cántaro; idem 
tinto de Toro a 6 id.; id. id. de la tierra a 4,50 
id.; aceite de oliva a 13,.50 pesetas arroba; Idem 
de linaza a 11,53 id.; carne de vaca a 1,23 pe­
setas kilo; id. de carnero a 1,22 id.; id de te r ­
nera a 1,50 id.; jamón a 2,20 id.; toci jo  a i  idem 
patatas a 80 céntimos arroba .

P ie d r a h ita  (Avila).—m  situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo a 40 reales fanjga; centeno a 24 ídem : 
cebada a 22 id .; garbanzis a 61 id.; salvadillo 
a 14 id.; patatas á 3 1(2 realeos arroba.

H a n s i l l a  d e  la »  Muías» (Leó .).—La si­
tuación de este mercado es la siguiente:

Trigo de 38 a 39 rs fanega; c.;nt3ni do 
26 a 27 id.; cebada de 21 a 22 id .; avena de 
17 a 18 id.; garbanzos dé 75 a 140 id.; haba.-» de 
58 a 60 id.; titos de 30 á 33 id.; lentejas de 3 t 
a 33 id.; patatas de 3 a 3 1(2 real.'s arroba; 
queso de 50 a 51 il .;  carne de vaia  a 2,10 rea­
les libra; lechazos de 24 a 23 reales uno; cerdos 
de cría  d e 7 0 a l4 0 id . ;  paja a 30 céntimos 
arroba.

K n e d a  (Valladolid).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo a 40 reales fanega; centeno a 20 ídem: 
cebada a 21 id .; algarrobas a 24 Id.; avena a 16 
id.; garbanzos de 120 a 110 id.; titos a 30 idem; 
harina de primera a 15 reales arroba; ídem 
de segunda a 1}> id.; id. de tercera a 13 1[2 
id ; vino blanco nuevo a 15 reales cántaro; ídem 
añejo a 13 id.; id . generoso de 80 a 3JJ idem; 
id. tinto a 12 id ; vinRgre de 13 a 16 id.; aguar­
diente de 20 a 40 Id.; cerdos cebados a 60 reales 
arroba.

I
la? peñas con una navaja; toda clase de anima­
les, que dominaban con palabras bárbaras y 
que ni siquiera habla probado una vez. El señor 
Chabre, encantado y no teniendo qne desembol- 
sár ni un cuarto, se confundía en acciones de 
gracias.

Ahora Héctor tenía siempre pretexto para en­
tra r en la casa. Cada vez que venia con sn ces- 
tita y encontraba á Estela, pronunciaba la m is­
ma frase:

—Traigo mariscos para el señor Chabre.
y  los dos se reían, entornando los relucientes 

ojos. Los mariscos del señor Chabre les diver­
tían

Desde entonces Piriac le pareció á Estela en ­
cantador. Todos los días después del baño daba 
un paseo con Héctor. Su marido les seguía á 
alguna distancia, porque le pesaban las piernas 
é iban muchas veces demasiado de prisa para 
él. Héctor mostraba á la joven los antiguos es­
plendores de Piriac: resfos de estatuas, puetas 
y ventanas labradas con un trabajo delicado. 
Hoy, la antigua ciudad es una aldea perdida, 
con las calles atascadas de estiércol, estrangu­
ladas entre casuchas negras. Pero la soledad es 
tan dulce allí, que Estela saltaba los arroyos, 
interesada por el más pequeño trozo de pared, 
lanzando ojeadas de sorpresa dentro de las ca­
sas de los habitantes, donde se veía un tot%m 
r&oolutum de miseria arrastrándose por el sue­
lo apisonado. Héctor la detenía delante de las

higueras soberbias, de anchas hojas de cuero 
velludo, plantas en los jardines, y qne alarga - 
ban sus ramas por encima de los cierras bajos. 
Entraban en las callejuelas más estrechas; se 
asomaban á los brocales da los pozos, en el fon­
do de los cuales se reflejaban sus caras de risa 
en el agua clara, blanca corno nn espejo, nii3n- 
tras que detrás de ellos el señor Chabre dige­
ría sus mariscos, resguardado por la percalina 
verde da su quitasol, qne no abandonaba nunca.

Una de las grandes alegrías da Estela eran 
los gansos y los puercos, que se paseaban en 
rebaños con entera libertad. Al principio tenía 
mucho miedo á los cerdos, cuyos bruscos mo­
vimientos y sus masas de grasa rodando sobre 
patas delgadas producían el continuo tem or de 
tropezar con ellos y caer; además estaban muy 
sucios, con la tripa negra de lodo y el hocico 
tiznado, rozando en el suelo. Pero Héctor la ha­
bía jurado que los puercos eran los mejores 
muchachos del mundo. Y ahora se divertía con 
sus carreras inquietas á la hora del rancho, ho­
ra en que iba con tra je .d e  seda rosa, de una 
frescura de vestido de baile, cuando había llo­
vido. También los gansos la entretenían. Lle­
gaban á menudo de lados opuestos bandadas do 
gansos á un basurero que estaba al extremo de 
una callejuela: parecían qne se saludaban ce­
rrando y abriendo los picos, y se mezclaban, 
rebuscando juntos desperdicios de verduras. 
Uno, en el aire, en la punta de nn montón; con 
los ojos redondos, el cuello estirado, como cía-
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E  CODIGO CIVIL iSPiiOL
Comentado y concordado con los Fueros y la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el D* E ^eóia l l o n d  y  S á n c l i e z . ,  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 ' id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100.

Apéndices al Código Ci-vil 
or el mifiEo autor; revista dividida en cijat] o c;< f fn i r)]< gí ],
urisprudencia y cuestionarles y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetas.

Entreipa saelia<, 1 peseia

Bedaccióny Administración: Fontanella, 4t4,pral. 1.®

DIGESTIVO SIN RIVAL
a p e r i t iv o  ln « u s(i(u il> le , a n a l iz a d o  p or e l  

l iA b o r a fo r lo  q o im ic o  M u n icip a l»  «ej^un c e r t if ir a d o  
f e e b a  4  d e  O ctu b re  d e  1 8 0 2

El licor que tenemos la honra de poner á dipposicián de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y  
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en
BU composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradsoillsimas al paladar, pudiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol [ uro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de les digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes de las comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

En casa de Levis, calle Mayor, 59

PUNTOS DE VENTA
M anufactura de Corbatas y  Camisería, de Ensebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. Ssntarén y  Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta c o rte .

EL BEREC50  3&S SEGURO.  EFI CAZ
cóm odo 7  a g rad ab le  p a ra  curar la  T O S ,  son las

PA STILLA S del Dr. ANDREU
casi siempre desaparece la T O S  al concluir ¡a í . ‘ caja ^  

PÍD.VSóB KN TOa\S L. í̂J f a h m a c ia s

r «  «SS3S*M«Í1 KKKMt» om  b .f — «íwienc» Cfw hék

f» ¿n utftsstm ttMnatu. m u ta

t4 R.

i '«ItADIUTIM KS U ta tB  u m o u i  . c  
l&id« MédiMl im  huaillM  \

10  o * n t .  ^  9 ^ ^

r  f U  MOM»
V M. rtmmm ■Mid«r. a». PAR»

IMS IISTAÜRMT PABISllB
4, Calle de Alcalá, 4

de estahlecimiento, tan conocido del público madrileño y

estableci-
i)¡cho f'stnblepímí^Tn^irf f- economia en los precios,

lo ! r c ¿  A l í  I 1 7 acreditado cocinero, como
V BÍrcrloi n i t n d o  <^ocmas¿e primera en Paris, Burdeos
íiiieuto ce esta dase° competencia por ningún otro estableci-

gabinetes independientes para familias y menús especiales,

C u  b i e r t o s  d e  1 ,5 0 ,  *  y  3  p e * e 4 a s  e n  a d e l a n t e
- c e  á dos de la tarde, almuerzos é 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe-

Grsn T«mciÓD y  esmerada carta ñ gusto de las personas más delicadas.

r V ^5 y 100 pesetas al mes.
. i J  '  «“ tremeses, dos postres y  media botella de

co banquetes y  bodas, por disponer de un magnífl-

Recon-.fndamos con eficacia los cubierto, de 3 pesetas.

^  P "  convencionales.!
j u n t í  úua p e a e u 'c S í  y  ternera, todo

BBEBSa£ü9eBa|

SBBVIOIO.^ DE LA
T R A S A T L A N T I O í * .

DE BARCELONA 
I^^EA DE LAS AK‘TILLAS

NBW YORK Y VERa CRCZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N . y  S. del Pacifico.
Tres calidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de 

Santander.
LIFi£A DE FILIPINAS

Extensión á llo -I lo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 
i Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
1 na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má- 

llaga.
LINEA DE FERNANDO POO

Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 
; Las Palmas, puertos de la C .sta Occidental de Africa y 
■ Gqjfo de Güinca.
i SEBVICiOS DE AFRICA
i L < ineA  d e  M a r r n e e o » . -  ~ Un viaje mensual de 
Barcelona á Mogad(Jr, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S e r v i c i o  d e  ' r Á n j í e p . —El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ña acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes <le lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales nara 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar gratis dentro de im año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancias en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é mdustriales, que recibi­
rá y  encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio, 1 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sres. Boschhermanos.—Va- 
lenoia: Sreg. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte
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